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Sobre la serie 

	La Serie de Desarrollo Personal para Ejecutivos es un conjunto de breves libros de no ficción sobre gestión empresarial, liderazgo, inspiración, motivación y temas de superación personal. Cada libro es una conversación imaginaria entre un profesor jubilado que piensa de manera poco convencional y un ejecutivo corporativo que piensa como la mayoría. Se trata de un profesor singular que sostiene: «Lo que es popular puede no ser correcto, y lo que es correcto puede no ser popular».

	La mayoría de los libros de autoayuda suelen escribirse en formato de manual o guía paso a paso. Pero estos libros están escritos como novelas, en un estilo conversacional con charlas interactivas, debates francos y conversaciones ociosas entre dos personas de distintas generaciones. Cada volumen aborda algún concepto de superación personal o un aspecto de la vida personal o profesional del ejecutivo, y el profesor ilumina, transforma o derrumba por completo el pensamiento y las creencias previas de su interlocutor.

	El primer libro de la serie es El poder de la pereza, seguido de El minimalista extremo y otros. Sin embargo, cada libro puede leerse de manera independiente.
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Prefacio

	Cualquier coach ejecutivo moderno puede enseñarte a trabajar al máximo rendimiento, ser más productivo, exprimir hasta la última gota de tu energía, levantarte a las 5 y acostarte a las 11, dejar de mirar el reloj, abandonar la mentalidad del 9 a 5, meterte en una jornada de 12 a 14 horas, ducharte con agua helada y machacarte a diario en el gimnasio, etc. Insisten en que la fama y la fortuna solo son posibles si adoptas un estilo de vida tan intenso. Y los medios, igual de despistados, se suben al carro retratando a esos adictos al trabajo como superhéroes modernos. Bombardeada con semejantes consejos abrasadores, la mayoría de la gente acaba creyendo que quemarse a sí misma es la única forma de vivir. Así entran en un mundo obsesionado con la velocidad, donde todo debe hacerse más rápido, metiendo cada vez más cosas en menos tiempo, corriendo contra el reloj, etc.

	—¿Pero has conocido a algún coach que enseñe a tomártelo con calma, a ir despacio, a perder el tiempo, a adoptar una pereza consciente y aun así lograr todo lo que querías lograr?

	—Nunca.

	—¿Qué tal si conoces a uno que pueda enseñarte el fino arte de la pereza?

	—¿Enseñarme a ser perezoso? Creo que es una idea estúpida.

	—¿Por qué no lo conoces y luego decides?

	—Lo siento, no estoy interesado en volverme perezoso.

	—¡Anda ya! Inténtalo una vez.
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El paseo por el parque

	—¿Quién es ese coach con el que tanto insistes en que me reúna?

	—Es un profesor jubilado y autor de varios excelentes manuales, incontables artículos académicos, además de poseer varias patentes.

	—¿Y por qué debería verlo?

	—Es una persona extraordinaria y ahora comparte felizmente su inmenso conocimiento y sabiduría con cualquiera dispuesto a escucharlo. Puede enseñarte unos pasatiempos excelentes que necesitas con urgencia.

	—¿Qué pasatiempos necesito con urgencia?

	—La pereza y el desacelerar.

	—¿Qué? ¿Y para qué los necesito? No tengo tiempo para esas tonterías. Además, ¿cómo puede un profesor con semejantes logros enseñar algo tan estúpido como la pereza?

	—Esa es su especialidad.

	—¿Especialidad en pereza? ¿Qué clase de ridícula especialidad es esa?

	—Una especialidad única. Ahora es coach personal de muchos altos ejecutivos y empresarios. Puede enseñarte los secretos de su hercúlea productividad.

	—¿Enseñarme productividad? ¿Pero no acabas de decir que enseña pereza? ¿Cómo puedo volverme productivo aprendiendo pereza? Me parece una idea estúpida.

	—¿Por qué no lo conoces y luego decides si es estúpido? Puedo fijarte una cita.

	—¿Por qué insistes tanto en que lo conozca? ¿Eres su agente de marketing o un vendedor? ¿Recibes comisión por llevarle alumnos incautos?

	—No, solo soy tu buen amigo.

	—Bueno, déjame decirte que ningún buen amigo querría que su amigo se volviera un perezoso. Deja de hacerme perder el tiempo. Soy un hombre ocupado.

	—No te alteres. ¿Qué daño hay en verlo una vez? No es obligatorio inscribirse en su coaching.

	—No tengo tiempo para ese coaching de locos.

	—¿No tienes tiempo? Pero vas al gimnasio todos los días.

	—Eso es para mejorar mis músculos y huesos.

	—Piensa en este coaching como un gimnasio para mejorar tu mente y tu cerebro.

	—¿Cuánto me cobrará por la visita?

	—No lo hace por dinero, pero puedes pagarle lo que quieras si lo consideras útil.

	Después de algunas discusiones y presiones, mi testarudo amigo —o buen amigo, como él se hace llamar— me fijó una cita con ese coach. Pronto me encontré sentado a regañadientes en su despacho, planeando mi fuga. Su oficina estaba llena de libros, diplomas, trofeos y fotos en las que recibía premios de personajes famosos. Me preguntaba cómo alguien con tantos logros podía ser coach de la pereza.

	Conocer a cualquier coach, mentor o consejero —sobre todo del tipo corporativo— siempre resulta un poco inquietante para cualquier empleado. Su aire de superioridad, la seguridad en sí mismos, la aparente habilidad para leerte la mente, su lenguaje corporal, la mirada intensa y esas preguntas enrevesadas que formulan pueden dejarte sin aliento. Y, además, esos cuestionarios personales y profesionales, encuestas y puntuaciones diseñadas por profesores que viven en su mundo de fantasía para evaluar tus fortalezas, debilidades, carencias, metas, mentalidad, etc., pueden resultar tanto aterradores como ridículos. Rellenar todos esos “Totalmente de acuerdo” o “Totalmente en desacuerdo” en sus test psicológicos incluso puede volverte cínico, pues parecen tan subjetivos que varían de una situación a otra. ¿Acaso pueden mostrar mis dotes de liderazgo, mis sesgos o la lista de cosas que tengo mal? Y no hablemos de esos talleres intensivos de 3 a 5 días, los juegos y demostraciones necesarios para obtener sus certificaciones, que terminan por agotarte.

	Esperaba que este coach no me sometiera a esas pruebas de evaluación. Además, no quería quedar atrapado en ningún programa interminable para aprender algo tan tonto como la pereza. Al poco tiempo apareció un caballero de avanzada edad y se sentó a mi lado con una sonrisa agradable. Tras los saludos iniciales y las presentaciones, dijo:

	—Así que has decidido aprender sobre la pereza, joven.

	—En realidad, no es idea mía, profesor. Mi amigo insistió en que lo conociera. Dice que la pereza es beneficiosa y puede ayudarme a alcanzar mis metas. Yo no soy perezoso, pero sentía curiosidad por saber cómo.

	—Sí, tu amigo tiene razón. Es posible hacer que la pereza trabaje a tu favor y lograr tus metas con mi coaching.

	—He oído hablar de coaches de fitness, de carrera, personales y de ejecutivos corporativos. Pero nunca de alguien que enseñe pereza.

	—Sí, existen muchos coaches excelentes de ese tipo. Pero yo elegí la pereza como mi programa de coaching.

	—¿Pero qué se puede aprender sobre la pereza?

	—Pues que aprenderla y practicarla con disciplina no es tan fácil como piensas, especialmente para un ejecutivo adicto al trabajo.

	—¿No es fácil? ¿Cómo puede ser difícil aprender pereza?

	—Lo sabrás si te adentras en mi coaching.

	—Gracias, pero no quiero inscribirme en ningún programa intensivo, estoy bastante ocupado con mi frenético trabajo y otros compromisos.

	—Lo sé, y no te preocupes. No tengo ningún programa intensivo, ni talleres agotadores, ni pruebas de evaluación detalladas que te mantengan cautivo durante semanas o meses. ¿Acaso crees que alguien que enseña pereza va a tener cursos tan intensos?

	—Ah, entonces ¿cómo lleva a cabo su coaching?

	—Mi método es simple. Todo lo que hago es hacerte algunas preguntas y contarte unas cuantas historias sobre la pereza, al ritmo que tú prefieras.

	—¿Preguntas e historias? ¿Eso es todo?

	—Sí, en su mayoría es una charla ociosa, sin papeleo ni exámenes. Incluso puedes asistir a mi coaching en entregas, repartidas en varios días si no puedes venir con regularidad.

	—Oiga, eso suena bien y adecuado para mí, porque no puedo comprometerme a dedicar un tiempo continuo por mi trabajo.

	—Sé que la gente no puede comprometerse a dedicar tiempo continuo. Por eso he hecho que mi coaching sea completamente flexible. Ahora, jovencito, ¿por qué no damos un paseo por el parque?

	—¿Por qué?

	—Podemos hablar mientras caminamos.

	—Pero podemos hablar aquí, en su despacho. ¿Por qué ir allí?

	—Podemos, pero es más agradable en el parque, y además ya es la hora de mi paseo vespertino.

	Accedí de mala gana a acompañarlo y empecé a pensar en alguna excusa para escapar en caso de que intentara engañarme para inscribirme en su taller. Hacía siglos que no daba un paseo casual por el parque con alguien, y aun así, incluso esa caminata agradable entre la vegetación me hacía sentir incómodo y agitado. Para colmo, me ordenó dejar de trastear con el móvil y ponerlo en silencio.

	Comenzamos a deambular por el parque, pero el profesor no pronunció ni una sola palabra durante todo el paseo. Caminaba tan despacio que tuve que ir frenando constantemente para no adelantarlo.

	Después nos sentamos en un banco un buen rato y siguió sin hablar. Empecé a molestarme por su comportamiento, pero la brisa fresca y el verdor frondoso fueron calmando poco a poco mi enfado. Para entonces ya habíamos “perdido” casi una hora y él aún no había dicho nada, salvo unas cuantas palabras sueltas. Yo esperaba ansioso escuchar algún consejo sobre la pereza y él ni siquiera abría la boca. Finalmente, al notar mi incomodidad, preguntó con una sonrisa traviesa:

	—¿Qué tal el paseo por el parque? ¿Damos otra vuelta?

	—Señor, con su permiso, creo que hemos desperdiciado una hora aquí sin hacer nada. Pensé que iba a darme algunos consejos sobre la pereza.

	—¿Desperdiciado una hora? No, joven, no has perdido el tiempo. Has experimentado mi primera lección gratuita de pereza.

	—¿Primera lección? ¿Cómo? No hicimos nada.

	—Sí, no hicimos nada. Pero este es uno de los varios métodos valiosos del camino de la pereza.

	—Hmm, fue una lección inusual. No recuerdo haber perdido una hora así, sin hacer absolutamente nada.

	—No la perdiste, joven, la invertiste sabiamente.

	—¿Cómo? Solo pasamos una hora en el parque. ¿Qué tiene de sabio eso?

	—¿Pero no sientes tu mente ahora más calmada y revitalizada que hace una hora? ¿No escuchas a tu mente dándote las gracias por no acosarla ni bombardearla con información durante una hora? De hecho, me atrevo a decir que ha sido uno de los momentos más reparadores para tu mente en mucho tiempo.

	—Hmm, sí, debo admitir que mi mente parece ahora más tranquila. Ha sido una experiencia única, profesor. Entonces, ¿la pereza es solo pasear así por un parque?

	—No, como te dije antes, este es uno de mis varios métodos para enseñar la maravillosa pereza a mis alumnos. Si estás ocupado, eres libre de marcharte ahora.

	Ya estaba impresionado con su método. Me había dado una valiosa lección sin que yo me diera cuenta. Ya no estaba enfadado con él y decidí seguir un poco más.

	—No, profesor, no estoy ocupado. Quiero aprender algo más.

	—Bien, ¿puedes verme mañana
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